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La Epifanía es la fiesta del desafío de Dios
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San Juan 

Pablo II

«Levántate (Jerusalén)..., pues ha llegado tu luz, y la gloria de Yavé alborea sobre ti»,

grita el Profeta Isaías (60, 1), en el siglo VIII antes de Cristo, y nosotros escuchamos sus

palabras hoy, en el siglo XX después de Cristo, y admiramos, verdaderamente

admiramos, la gran luz que proviene de estas palabras. Isaías, a través de los siglos, se

dirige a Jerusalén que sería la ciudad del Gran Ungido, del Mesías: «Las gentes andarán

https://brujulacotidiana.com/es/ecclesia
/es/san-juan-pablo-ii-ii
/es/san-juan-pablo-ii-ii


en tu luz, y los reyes a la claridad de tu aurora... Alza en torno tus ojos y mira; todos se

reúnen y vienen a ti, llegan de lejos tus hijos, y tus hijas son traídas a ancas... Te cubrirán

muchedumbres de camellos, de dromedarios de Madián y de Efa. Todos vienen de

Saba, trayendo oro e incienso, pregonando las glorias de Yavé» (60, 3-4. 6). Tenemos

ante los ojos a estos tres —así dice la tradición— Reyes Magos que vienen en

peregrinación desde lejos, con los camellos y traen consigo no sólo oro e incienso, sino

también mirra: los dones simbólicos con que vinieron al encuentro del Mesías que era

esperado también más allá de las fronteras de Israel. No nos asombramos, pues,

cuando Isaías, en este diálogo profético con Jerusalén, que atraviesa los siglos, dice en

cierto momento: «Palpitará y se ensanchará tu corazón» (60, 5). Habla a la ciudad como

si ésta fuera un hombre vivo.

«Palpitará y se ensanchará tu corazón». En la noche de Navidad, encontrándome

con cuantos participaban en la liturgia eucarística de medianoche aquí, en esta basílica,

pedí a todos que estuviesen con el pensamiento y con el corazón más allí que aquí; más

en Belén, en el lugar donde nació Cristo, en aquella gruta-establo en la que «el Verbo se

hizo carne» (Jn 1, 14). Y hoy os pido lo mismo. Porque allí, justamente allí, en aquel lugar,

al sur de Jerusalén, llegaron del Oriente aquellos extraños peregrinos, los Reyes Magos.

Atravesaron Jerusalén. Los guiaba una estrella misteriosa, luz exterior que se movía en

el firmamento. Pero más aún los guiaba la fe, luz interior. Llegaron. No les asombró lo

que encontraron: ni la pobreza, ni el establo, ni el hecho de que el Niño yacía en un

pesebre. Llegaron y postrándose "lo adoraron". Después abrieron sus cofres y

ofrecieron al Niño Jesús los dones de oro e incienso de los que habla precisamente

Isaías, pero le ofrecieron también mirra. Y después de haber cumplido todo esto,

regresaron a su país.

Por esta peregrinación a Belén los Reyes Magos han venido a ser el principio y el

símbolo de todos los que mediante la fe llegan a Jesús. el Niño envuelto en pañales y

colocado en un pesebre, el Salvador clavado en la cruz, Aquel que, crucificado bajó

Poncio Pilato, bajado de la cruz y sepultado en una tumba junto al Calvario, resucitó al

tercer día. Precisamente estos hombres, los Reyes Magos del Oriente, tres, corno quiere

la tradición, son el comienzo y la prefiguración de cuantos, desde más allá de las

fronteras del Pueblo elegido de la Antigua Alianza, han llegado y llegan siempre a Cristo

mediante la fe.

«Palpitará y se ensanchará tu corazón», dice Isaías a Jerusalén. En efecto, era

preciso ensanchar el corazón del Pueblo de Dios para que cupieran en él los hombres

nuevos, los pueblos nuevos. Este grito del Profeta es la palabra clave de la Epifanía. Era
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necesario ensanchar continuamente el corazón de la Iglesia, cuando entraban en ella

siempre hombres nuevos; cuando sobre las huellas de los pastores y de los Reyes

Magos venían constantemente desde el Oriente pueblos nuevos a Belén. También

ahora es necesario ensanchar siempre este corazón a medida de los hombres y de los

pueblos, a medida de las épocas y de los tiempos. La Epifanía es la fiesta de la vitalidad

de la Iglesia. La Iglesia vive su convencimiento de la misión de Dios, que se actualiza por

medio de ella. El Concilio Vaticano II nos ha ayudado a caer en la cuenta de que la

"misión" es el nombre propio de la Iglesia, y en cierto sentido constituye su definición.

La Iglesia es ella misma cuando cumple su misión. La Iglesia es ella misma cuando los

hombres —igual que los pastores y los Reyes Magos de Oriente— llegan a Jesucristo

mediante la fe. Cuando en Cristo-Hombre y por Cristo encuentran a Dios.

La Epifanía, pues, es la gran fiesta de la fe. Participan en esta fiesta tanto los que ya

han llegado a la fe, como los que se encuentran en camino para alcanzarnos. Participan,

dando gracias por el don de la fe, igual que los Reyes Magos, rebosando gratitud, se

arrodillaron ante el Niño. De esta fiesta participa la Iglesia que cada año es más

consciente de la amplitud de su misión. ¡A cuántos hombres es necesario llevar la fe

también hoy! A cuántos hombres es necesario reconquistar para la fe que han perdido,

y esto, a veces, es más difícil que la conversión primera a la fe. Pero la Iglesia, consciente

de aquel gran don, del don de la Encarnación de Dios, no puede pararse jamás, no

puede cansarse jamás. Debe buscar continuamente el acceso a Belén para cada hombre

y para cada época. La Epifanía es la fiesta del desafío de Dios.


